La Asociación de Maestros 


Pentiente de aprobación de los Reglamentos, por los cuales ha 

de regirse la Asociación del Profesorado portorriqueño: desig- 
nados las personas que han de ir al frente de la Sociedad, solo 
espora ésta que vuelvan a sua manos los Estatutos para dar prin- 
cipio a la tarea patríotica que se ha confiado. 


Pero toca ha vosotros, a vosotros que hemos sido los primeros 
en procurar la vida para dicha Sociedad, velar por los medios 
sue han de servila en sus primeros e inseguros pasos, por lo 
mismo que es naciente, por lo menos que se levanta aquí en és- 
te suelo donde el esplritú de asociación dista mucho de haber 
profundisado sus raíces, en este suelo, a immensa distancia de 
otras sociedades de esta Clase como las existentes en la Madre 
Patria y de las escuelas nos llegan las noticias de sus traba- 
jos,atraves del Oceano; sin que podamos verlos funcionar, con 
to que adelantariíamos bastante, no hay duda. 


Más instalada la Sociedad, y Con qué medios de subsistencia pue- 
de contar? Sus socios, en su mayoría pobres cuentan solo con 

el escaso sueldo que reciben por lo regular con su retardo de 
dos, tres, cuatro y seis meses. Lo que es en esto, poca prisa 
se dan los Ayuntamientos y cuentan que menudean las solicitudes 
Pues bien, si la Sociedad de Maestros a de vivir y marchar pro- 
duciendo el bien que producen sus análogos en la Madre patria: 
si la Asociación de Maestros ha de producir fruto sue correspon- 
dan a los nobles propósitos de su creación necesario se hace que 
cuente con fondos que pueda destinar a los objetos propio de su 
misión. Óómo socorrer a un socio caído en desgracia sin recur- 
sos al efecto? Cómo atender a certámenes, a publicación de obr- 
as de textos sin metálicos con que subvenir a tales erogaciones? 


Se hace por tanto, de todo punto indispensable, la aquisición 
de fondos, paraccubrir gastos necesarios y sin los cuales, la 
Asociación moriria, porque no satisfaría alos fines de su fun- 
dación. 


Y podíamos contar objeto; acudir al Profesorado? Apenas si pma- 
de éste contribuir con una parte muy mínima, y en tal concepto, 
una cantidad muy insignificante le señalaban los Estatutos; que 
no puede ser el Maestro lujoso en su contribución, cuando tan mal 
se le pega, según bemos dicho. 


Hay pues, que acudir a otras fuentes a buscar el surtidor que dé 
el primer impulso al Profesorado, alentándole En la Asociación . 


Debe recltuirse a la Sociedad en general, para que tienda su ma- 
no protectora al Madstro que la instruye: al padre de familia, 

que toca por sus hijos la ventaja de la éscuela: a las coopera- 
ciones todas, que se muestren de los hombres qué han sabido for- 
mar, instruír y educar en las Escuelas; y pues la Sociedad reco- 
je las ventajas de la luz que difunde el modesto obrero, que se 


llama maestro de Escuela, tócale a la Sociedad entera procurar 
que la vida de aquel que consagra la suya algun modo garantiza- 
da de los vaivenes de la inconstante fortuna. 


Recuerde cada uno que debe a su Maestro lo que es, lo que tiene 
y lo que vale. Piense Ceda cual gue a no haber tropezado en su 
existencia con ese ser bien hechor que se llama Maestro, Cuan 
distinto puesto hubiórale tocado quizás en el banquete de la vi- 
das. . 


El Reglamento de la Asociación habre una puerta, por la cual pue- 
de presentarse todo el que, recordando cuanta utilidad ha repor- 
tado de la Escuela, quiera demostrar su agradecimiento sin hefir 
la suseptibilidad del honrrado Maestros 


Se consideran los Socios protectores dich, todo los que por una 
vez contribuyan con la suma de diez dólares. 


Y habrá: Cooperacion, habrá alguno en circunstancia desahogados 
que no aspire en este honroso título? 


La Instrucción Pública desde luego se Buscrábe en tal concepto 
y hace este fin, un llamamiento a sus compañeros en la prensa. 


La Deputación provincial acaba de dar pruebas de su filantropía, 
contribuyendo con mil dólares para la Protectora de los Niños. 
Porqué no dar siquiera quinientos al que instruya al niño ? I- 
gualmente noble sería la acción. 


Demos vida a ésta naciente Asociación, daremos prueba de ser un 
pueblo digno de la cultura que nos atribuye. 


